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15mnterán 'n'árnéros,sueltos & medio real en la herida del Sr.

EL CRISB'IQ¿_
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' Se'sns'cribe & está peri6dtco por trimestres ud¿lanta'dosí cinco reales y se
Felix Pernz¿z.
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La legislacion de% pueblo es
o' debe ser la espresion d»: sus
costmnbres.———Serván.

CONSIDEBAC10NES GENEBALES¿

El Reyno de Guatemala asi co-
mo las otras secciones de la que
fué América española, eran rejídas
or una forma de gobierno cuya
índole diametralmente opuesta á
¿la de las nuevas instituciones. ha-
bía marcado á. las ideas un carni-
»no muy diverso del que despues
de la emancipación política p¡%
tenditnos darles: las cos_tutnbre_5
pues estaban montadas sobre -el
plan de aquellas ideas y toda alte
racion repentina en la forma del
Gobierno debió cansar conmosio-.
nes mas 6 menos importantes se-
gun la intensidad de la accion que
las nuevas bases ejercieran sobre
-la conciencia, la seguridad y la
—.propiedadde los ciudadanos. Ein

duda se reflexionó poco sobre
esto, cuando nuestros primeros
patriotas enajenados de entusias-
mo patrio, creyeron que las bue-
nas intenciones supliriau al a-
cierto.
Una revolucion en que todo era

nuevo: hombres nunca versados
en la ciencia del Gobierno tenían
las riendas del Estado en sus ma-
nos lastimadas todavía por las
cadenas de la esclavitud: viendo
23. un pueblo virjen y entusiasma—
do dispuesto á recibir todas las
impresiones: contemplando el re-
sultado feliz que en los Estados
de Norte—América habian surti-
do ciertas formas y ciertas leyes
y arreglos¿ no" vacilaron un mo—



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

¡__—__

22
mentoí se dió cuerda al relox
en sentido inverso , se desechó
el método sintético, y quedó
sembrada la semilla que muy
luego germiuó y produjo los a-
margos frutos que hoy vemos por
todas partes.

El deseo de innovar se hizo
entónces de moda. y como'si las
leyes pudieran cambiar las cos-
tumbres y habitttdes. enjen-
drar capacidades. vim¿ caer de
un solo golpe los monumentos
de la antigua forma, y vimos
á las nuevas leyes, batir de fren-
te á las más reverenciadas preo-
cupaciones del pueblo. Este se.disgustó naturalmente: vió el
nuevo órden de cosas como una
calaverada de ciertas personas;
no tomó participió en los nego-
cios, abandonó los cantones elec-
torales y adoptó esa actitud in-
diferente que dista muy poco de
la verdadera hostilidad con sus
mandatarios. El principio relijio-
so, ese ídolo adorado Cordialmen-
te por las masas de toda la tierra;
y respetado por los hombres de
bien de todos los tienpos, fué
atacado ásu vez. La tolerancia
de cultos se decretó formalmen-
rnente con aprobacion de todos
los que; pensaran con acierto;
pero luego se violó por los go-
biernos, no en razon de que per-
stgnieran .'t individuos de otras
CÍ€e¡¡C¡HS. sino echándose sobre
105 ¡€50rm. fincas y vinculacio-
nes pertenecientes a las iglesias
católicas y fundaciones plus. lo

cual fué aun mas ímpolftica
confirmó_el descrédito de los mis-
mos gobiernºs.

Fácilmente se concibe_due el
pueblo de algunos Estados antes
de presenciar las escenas poste.
riores á los años de 24 en ade.
lante. recibían con la mejor dis—
posicion todo lo que emanaba de
sus nuevas autoridades; pero
cuando las guerras intestinas hu-
bieron de estallar, cuando se hi-
cieron necesarias las conscrip—
ciones forzadas, cuando la indus-
tria ¡¡ jiro interior sufrieron gol-
pes mortales por el ningun réji-
men y la mas imprudente ilimi-
tacion con que se decretára la
libertad del comercio: cuando las
fortunas se fueron agotando y en
medio de esta decadencia tuvie-
ron que soportar las exijencias
del Gobierno y sus pedidos in-
cesantes: cuando por último el
paraíso que en 821 vieron todosen perspectiva. se les torno ell
horrores, pobreza. inseguridad»
temores continuos y trabajos de
toda especie: nada estrano e_5 que
todos digeran: :'No$' efl““'ººº'
tiros ..

El sentido íntimo de tan gra'
ve error, produjo naturalmente
en el ánimo de la general1da_
el deseo de encontrar un call¡1'

no de remediar los males (I":
se esperimentaban: y f—'5_l_º_ dº;º_universal que bien dtrl]ld0 _a_Inia hecho la felicidadflel Pus—'.dió olljen por desgracitl ¿ º“-
nnrltitud de opiniones (lºº 385
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“¿en la discucion tunmltnosa
…— sap—ásionados. engendró. e—nsangrentó nuestra

¡) " "cl—nio nuestras cosas
3 este, ¡¡ _ desesperado en que
hoy las ve os.

Es menester no olvidarlo: la
legislacic—n debe estar basada so-
bre las costumbres: sin ellas, las
leyes vienen á ser un vano fan-
tasma. Roma en los dias de su
gloria sabia hacer callar sus le-
yes y encomendaba la felicidad
del Estado á la conciencia de un
hombre de bien. La tiranía mis-

cida por un déspota ilustrado y
justo; y hemos visto las mas fl-
lantr6picas instituciones tornarse
cuchillas y cadalsos en las ma—
nos de los Marats y liobespierres.

:. Segun estos principios no es
necesario fatigarse mucho para
comprender por qué nuestras le-
yes han dado efectos diversos— absolutamente de loque se pro-
metiera el legislador: la razon
es obvia, ellas no cuadraron á
las costumbres, y fué'in!lispen—

: sable que se estableciera-mw
que lento entre la legislacion»

. el modo de ser de este pueblo:
entre el hecho y el derecho, Na-
die habrá hoy que desconozca
esta verdad demostrada lumino-
samente por una triste evidencia.

' Es pues. conveniente investi-
l gor si en el estado actual de co-

sas seria dable remediar aquel
p primer error, y tal será la mate-

ria que nos ocupe en el número

siguiente;

VARIEDADES.
.VAGABUNDOS.

Unarmltitud de hombres per.
didos due' aborrecen el trabajo,
que desde sus primeros años le

cobrara horror, 6 que despues
ban a ndonado sus talleres y
reusado cumplir el precepto que
nos manda trabajar, vago en es-
ta ciudad y en otras muchas po-

l ma parece dulce cuando es ejer-*"blaciones de la Beptfbliéa: seme-
jantes hombres son perjudiciales
á sí mismos, carga gravosa á sus
familias, y solo sirven despues
para el robo: de entre ellos sa-
len los homicidas, los rufianes y
otra porcion de delincuentes que
son la,plaga de la sociedad. Una
gran parte no ha comenzado su
carrera vagamunda en edad adul-
ta, sino que entregados 51 si mis-
mos desde la infancia, hijos mu-
chos, de padres olgazanes, na-
die los impulsó al trabajo y si-
guieron la senla fácil que les
marcaba la pereza. El resto de
esa .gente principíó por dejar sus
talleres uno que otro dia; por
'concurrir de vez en cuando 54… los
garitos dejuegos, á las tabernas
y á algunos otros parajes donde
fueron primero por puro puso—
tiempc, en seguida contrajeron
perniciºsas amistades, que se los
hicieron frecuentar, y acabaron
por inspirarles ódio al trabajo.
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Esos artesanos hºlgazanies aca!.

rearon consigo ºtrºs muchºs que.
aun no estaban cºntaminados, y
de esta manera la ºciºsidad ha
ido haciendo grandes prºgresºs.
Es imposible que una na'cion sea
feliz si cºntiene en su senº unaasºmbrosa multitud de vagºs sus
campºs sin cultivo; su industria
permanecerá estacionaria. su co—
merciº nunca será acti , y se
multiplicarán por todas pa tes los
delitºs. En el órden políticº ca-
recerá de espíritu público, por
que a hombres que tienen pºr_íd0-'
lo el ócio, nada pueden afectar.
las grandes cuestiones de que de-
pende la dicha ó la infelicidad
de su patria, y para ellºs nada
importa la prosperidad y engran-
decimiento de la nacion, que tie-*
ire la desgracia de abrigarlos y
mantenerlºs. Estos vagos crían
hijos, á. quienes no daran mas
ejemplº que el de su pereza
y de sus viciºs. y de esta ma-
nera la turba de ºciºsos irá en
aumento, cºn perjuicio de la so-
ciedad que los consiente en su
seno. _Inútil será que se fulminen lºs
mas terribles castigºs contratºs
malhech_ores; que se aumente el
númerº de las cºmisiones utili-
tares para juzgarlºs, y que se le.
vanten hºrcas por todas partes.
mientras exista ese plantel; las
ejecuciºnes cruentas no evitarán
'los grande:,- delitos. Un legisla-
dr;r no solo debe dictar medidas
'¿trrf:ctas para impedir quenque-

llos se per;é'ren: debe t:nubie=$.acudir á las indirectas , procu-
"

randº remover todo aquello.qne
contribuya a que los ciudadanos
se corrompan yse hagán pergi—
ciosos ¿Quien duda que mucños
de los que hat! muertº en los
p“atfbulos ó arrastran hoyla ca—*'
deria, serian buenos y útiles, si…
un gºbieino paternal, ya que no.
sus padres, hubiese atendido á—
su industria y dádoles alguna;
educacion 6 arte con que subvee-
nir ¿sus necesidades? . .

Esto es demasiadº cierto; peroí
sin embargo, una porcion nume-z
rosa de muchachuelos ' vaga por
esta ciudad haciendº el apren-,
disage del crimen: ya lº hemos…
dicho ºtra vez: ya hemos denun-r
ciad )al gefe de la policia la ma.:
nera con que rntestra tierna ni—
ñez adquiere el hábito de la ol-
gazaneria. y que lejos de ser la
esperanza de la patria, se le mij—
ra crecer con espanto y cºn ter.—
ror. Materia es esta de tanto in»
teres, que vºlvemos á clamar con-
tra el descuidº de nuestra pol'b
¡ia, é interpelamos al gefe supre—
nro de la nacion, para (¡ire reme—
die un mal de tan t'uuestas tra—
cendencias. Lº hacemºs cºn tan-
ta mas razºn. cuanto que no fell?
tan leyes derrrasiadtt sabias: quecumplidas. cortarian de raiz —ºl
mal que deplormnos.—El Siglo XIX
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